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	Tommaso Campanella, nacido en Stilo en 1568, fue un filósofo cuyo espíritu filosófico se manifestó desde muy joven, a pesar de los esfuerzos de su padre por convertirlo en jurista. Su obra "Philosophia Sensibus Demonstrata" resultó en una acusación de herejía. Campanella abandonó el convento donde estudiaba y viajó por Italia, conociendo a varias personas ilustres de la época. Regresó a Stilo con el objetivo de reformar la sociedad y debilitar la autoridad gobernante, lo que le llevó a conspirar contra el despotismo español. Fue encarcelado durante 27 años y, tras su liberación, se enfrentó a una nueva persecución que le obligó a huir a Francia, donde murió en 1639.

	"La ciudad del sol" es la obra más conocida de Campanella, comparable a la "Utopía" de Tomás Moro y a la "República" de Platón. El libro describe una ciudad ideal situada en una colina y dividida en siete círculos, cada uno de los cuales representa un planeta. La ciudad está gobernada por Hoh el Metafísico, ayudado por tres jefes: Potencia, Sapiencia y Amor.

	La organización social es comunitaria, y todos los bienes y responsabilidades se comparten por igual. Se valora mucho la educación y la ciencia, que se enseñan a través de pinturas y explicaciones públicas. El sistema de gobierno es una mezcla de elementos republicanos y monárquicos, pero con una fuerte inclinación filosófica y moral. La ciudad está fortificada de tal manera que su conquista es casi imposible, y su templo central es un símbolo de conocimiento y espiritualidad.

	Campanella destaca la importancia de la comunidad sobre el individualismo, argumentando que la propiedad privada es la raíz de muchos males sociales. En la Ciudad del Sol, el amor a la patria y al bien común se impone a los intereses personales, dando como resultado una sociedad armoniosa y justa.

	¡Feliz lectura!



	




	NOTICIAS BIOGRÁFICAS

	 

	Tommaso Campanella nació en Stilo el 5 de septiembre de 1568. A una edad muy temprana, su inclinación hacia la filosofía ya estaba revelada en su mente. Su padre, contrario a su vocación, quiso convertirlo en jurista, a lo que Campanella se opuso tenazmente. Su primera obra fue la Philosophia Sensibus Demonstrata1, que le valió la acusación de herejía. Habiendo dejado el convento donde había comenzado sus estudios, emprendió un viaje por Italia, a través del cual conoció a los hombres más ilustres de su tiempo.

	De regreso a Stilo y siempre preocupado por operar una reforma que sirviera para debilitar la dominación de la autoridad, Campanella comenzó su actividad política tratando de organizar una conspiración contra el despotismo español. Esto lo llevó a la cárcel, donde permaneció veintisiete años. Liberado en 1626, fue a Roma, donde fue bien recibido por el papa Urbano VIII. Murió en París en 1639.

	Mártir del libre pensamiento, Campanella ocupa, también como filósofo, un lugar importante entre los grandes hombres de su tiempo. Sus obras, tanto el Prodromus Philosophiae Instaurandae2, como la Dogmata Universalis Philosophiae3 y la Realis Philosophiae Partes Quatuor4, ofrecen aspectos doctrinales que, aunque discutibles, resultan sin embargo de gran interés.

	La Ciudad del Sol es la más popular de las obras de Campanella. Esencialmente idealista, se encuentra en el mismo plano que la Utopía de Tomás Moro y la5 República de Platón6. Sin entrar en la apreciación del sistema propuesto por Campanella, es necesario reconocer en La ciudad del sol una de las obras maestras de la literatura universal.

	 


INTERLOCUTORES

	 

	El Gran Maestre de los Hospitalarios7 y un Almirante genovés, su huésped.

	Gran Maestro: Vamos, te lo ruego, te cuento por fin lo que te ha sucedido durante este viaje.

	Almirante.- Ya le he contado cómo rodeé la tierra y finalmente cerca de Taprobane8, cómo me vi obligado a desembarcar y, por miedo a los habitantes, a adentrarme en un bosque, del que sólo salí, después de mucho tiempo, para llegar a una extensa llanura bajo el ecuador.

	G.-M. - ¿Y qué le pasó a usted, entonces?

	ALM. "De repente, nos encontramos con un gran grupo de hombres y mujeres, todos armados, algunos conocedores de nuestro idioma, que pronto nos hicieron compañía y nos llevaron a la Ciudad del Sol.

	G.-M. - ¿Puede decirme cómo está construida esta ciudad y cuál es su forma de gobierno?

	ALM. - La mayor parte de la ciudad está situada en una colina alta que se eleva en medio de una vasta llanura. Pero sus múltiples circunferencias se extienden a lo largo de un largo trecho más allá de las laderas de la colina, de modo que el diámetro de la ciudad ocupa más de dos millas, por siete de todo el recinto. Pero, al estar en una elevación, tiene una capacidad mucho mayor que si se encontrara en una llanura ininterrumpida. Está dividida en siete círculos y recintos que llevan el nombre de los siete planetas. Cada círculo se comunica con el otro por cuatro caminos diferentes, que terminan en cuatro puertas, todas orientadas hacia los cuatro puntos cardinales de la tierra. La ciudad fue construida de tal manera que, si alguien, en combate, ganaba el primer recinto, necesitaría el doble de fuerzas para vencer al segundo, del triple al tercero, y así, en una continua multiplicación de esfuerzos y trabajo, vencer a los siguientes. Por esta razón, cualquiera que se propusiera expulsarlo tendría que volver a iniciar la empresa siete veces. Considero, sin embargo, que es humanamente imposible conquistar sólo el primer recinto, por extenso que es, dotado de terraplenes y guarnecido de defensas de todo tipo, torres, zanjas y máquinas de guerra. Así es como, habiendo entrado por la puerta que conduce al norte (toda cubierta de hierro y construida de tal manera que se puede subir y bajar, cerrándose con toda facilidad y con total seguridad, gracias al maravilloso arte con que sus engranajes se adaptan a las aperturas de los poderosos umbrales), lo primero que atrajo mi atención fue el intervalo formado por una llanura de setenta pasos de largo y situada entre el Primera y segunda pared. De aquí podemos distinguir los grandiosos palacios que, estando tan unidos entre sí, a lo largo del muro del segundo círculo, parecen ser un edificio más. A mitad de camino de estos palacios, se pueden ver desde el exterior varias arcadas con galerías superiores en el círculo, sostenidas por elegantes columnas y rodeando casi toda la parte inferior del pórtico, a modo de peristilos o claustros religiosos.

	Abajo, además, sólo están incrustadas en la parte cóncava de los muros, y es caminando en el plano que se entra en los compartimentos inferiores, mientras que para llegar a los superiores, hay que subir unas escaleras de mármol que conducen a las galerías interiores, y luego llegar a las partes más altas y bellas de los edificios, que reciben la luz a través de las ventanas existentes tanto en la parte cóncava como en la convexa de los muros,  estupendos por su sutileza. Cada pared convexa, es decir, su parte exterior, tiene un grosor de unas ocho palmas, por solo tres de la parte cóncava, es decir, su parte interior, mientras que los tabiques tienen solo una, o un poco más. Atravesando la primera llanura, se llega a la segunda, más estrecha unos tres escalones, y allí se descubre la primera muralla del segundo círculo, también guarnecida con palacios que, como los del primer círculo, tienen galerías abajo y arriba, y hay otra muralla interior que rodea los palacios y tiene balcones y peristilos sostenidos por columnas abajo,  y arriba, donde se sitúan las puertas de las casas altas, presenta preciosas pinturas. Y así, a través de estos círculos y dobles muros que rodean los palacios, adornados con galerías sostenidas por columnas, se llega a la última parte de la ciudad, siempre caminando en el avión. Sólo cuando se entra por las puertas dobles de los distintos circuitos, una en la pared interior y otra en la pared exterior, se suben unos escalones construidos de tal manera que apenas se puede sentir el ascenso, ya que están colocados oblicuamente y muy poco más altos que los demás. En la cima de la colina hay una amplia llanura, en cuyo centro se encuentra un templo de maravillosa construcción.

	G.-M. - Continúe, vámonos, le ruego, continúe.

	ALM. - El templo es redondo y no está encerrado entre los muros, sino que está sostenido por columnas macizas y elegantes. La bóveda principal, obra admirable, ocupando el centro o mástil del templo, comprende otra, más alta y más pequeña, que tiene en el centro una abertura, directamente frente al único altar, situado en el centro del templo y rodeado de columnas. La capacidad del templo es de más de trescientos cincuenta pasos. Fuera de los capiteles de las columnas y apoyados en ellos, hay otras arcadas de unos ocho escalones de longitud, apoyadas exteriormente por otras columnas, a las que se adhiere por debajo un grueso muro de tres escalones de altura. De este modo, las columnas del templo, y las que sostienen la arcada exterior, forman, en su intervalo, las galerías inferiores, de magnífico pavimento. En el interior, el pequeño muro suele verse interrumpido por puertas, y de espacio en espacio se ven bancos fijos, además de los numerosos y elegantes bancos portátiles que se encuentran entre las columnas internas que sostienen el templo. En la parte superior del altar hay dos globos: en el más grande está pintado todo el cielo, y en el más pequeño la tierra. En la zona de la bóveda principal se pintan las estrellas celestes, de la primera a la sexta magnitud, todas marcadas con sus nombres, seguidas de tres versos que revelan la influencia que cada estrella ejerce en las vicisitudes terrenales. Los polos y los círculos mayor y menor, según su horizonte aproximado, están indicados, pero no terminados en el templo; ya que no hay ningún muro debajo; Sin embargo, parecen existir en su totalidad, dada la relación con los globos colocados en la parte superior del altar. El pavimento está adornado con piedras preciosas, y siete lámparas de oro, cada una con el nombre de uno de los siete planetas, arden continuamente. La pequeña bóveda en el vértice del templo está rodeada de celdas estrechas pero elegantes, y después del espacio llano sobre las arcadas de las columnas interior y exterior, hay otras celdas espaciosas y bien amuebladas, habitadas por cuarenta y nueve sacerdotes y religiosos. Una bandera móvil, que indica la dirección de los vientos (de los que distinguen hasta el número de treinta y seis), se eleva sobre el punto extremo de la bóveda más pequeña, y así saben la estación que traerán los vientos, los cambios que tendrán lugar en la tierra y en el mar, pero sólo bajo el clima adecuado. Debajo de la misma bandera, se puede ver un cuadrante escrito con letras doradas.

	G.-M. - Hombre generoso, explíqueme cómo se gobierna a esta gente. Esperé, impaciente, este punto.

	ALM. - El gobernante supremo de la ciudad es un sacerdote que, en el idioma de los habitantes, tiene el nombre de Hoh. Lo llamaremos Metafísico. Su autoridad es absoluta, y lo temporal y lo espiritual están sujetos a ella. Después de su juicio, cualquier controversia debe cesar. Es asistido incesantemente por tres jefes, llamados Pon, Sin y Mor, nombres que, entre nosotros, equivalen a Poder, Sabiduría y Amor.

	La Sapiencia tiene el gobierno de todo lo que tiene que ver con la paz y la guerra, así como todo lo que tiene que ver con el arte militar. Este triunviro no reconoce superiores en la administración militar, excepto Hoh. Preside los magistrados militares, el ejército, y es su responsabilidad vigilar las municiones, las fortificaciones, los edificios, en fin, todo lo que concierne a este tipo de cosas.

	La Sapiencia es responsable de la dirección de las artes liberales y mecánicas, y de todas las ciencias, así como de la de los respectivos magistrados, doctores y escuelas de instrucción. Por lo tanto, obedecen a ella tantos magistrados como ciencias. Hay un magistrado que se llama Astrólogo, otros Cosmógrafo, Aritmético, Geómetra, Historiógrafo, Poeta, Lógico, Retórico, Gramático, Médico, Fisiólogo, Político, Moralista, y no hay más que un libro para ellos llamado Conocimiento, en el que, con maravillosa concisión y claridad, están inscritas todas las ciencias. Este libro es leído por ellos a la gente según el método de los pitagóricos.

	La sapiencia, además, con admirable orden, ha adornado las paredes exteriores e interiores, superiores e inferiores, con pinturas preciosísimas que representan todas las ciencias. En las paredes exteriores del templo y en las cortinas, que se bajan cuando el sacerdote pronuncia el sermón, para que la voz no se disperse, se pintan las estrellas con sus virtudes, grandeza y movimientos, todo explicado en tres versículos especiales.

	En la pared interior del primer círculo estaban pintadas todas las figuras matemáticas, mucho más numerosas que las descubiertas por Arquímedes9 y Euclides10 y tan grandes como lo permiten las proporciones de las paredes. Un breve concepto, contenido en un versículo, da a conocer el significado de cada uno, con definiciones, proposiciones, etcétera.

	En la pared exterior del mismo círculo se descubre, primero, una descripción completa y extensa de toda la tierra, y luego las letras particulares de las provincias, cuyas ceremonias, costumbres, leyes, orígenes y fuerzas de los habitantes se aclaran brevemente. Los alfabetos de las distintas naciones también aparecen junto al alfabeto de la Ciudad del Sol.

	Dentro del segundo círculo, es decir, las segundas casas, hay toda clase de piedras preciosas y comunes, de minerales y metales, no solo representadas por grabados, sino que también existen en piezas verdaderas, cada una con explicaciones especiales en dos versos. En el exterior de este círculo se indican todos los mares, ríos, lagunas y fuentes de la tierra, así como vinos, aceites y licores, con su origen, calidad y propiedades. En la parte superior de las arcadas, hay varias tinajas conectadas a la pared, llenas de diferentes líquidos, existentes desde hace cien a trescientos años, que sirven como remedios para diversas dolencias. Además, figuras y versículos especiales dan instrucciones sobre el granizo, la nieve, los truenos y todo lo que se forma en la atmósfera. Los ciudadanos solares también conocen el arte por el cual todos los fenómenos meteorológicos, vientos, lluvias, truenos, arco iris, etcétera, pueden reproducirse dentro de una casa.

	Dentro del tercer círculo, están los grabados de todo tipo de plantas y hierbas,

	algunos de los cuales viven dentro de jarrones colocados sobre los arcos de la pared exterior. Las declaraciones anexas enseñan el lugar del primer descubrimiento, sus fuerzas, propiedades y relaciones con las cosas celestes, con las diferentes partes del organismo humano, con las producciones metálicas y marinas, y también con el uso particular de cada una en medicina, etcétera. En el exterior, vemos los peces de cada especie, procedentes de ríos, lagunas y mares, sus hábitos, cualidades, modos de generación, de vida y de creación, el uso a que el mundo y nosotros les hacemos servir, en fin, sus relaciones con las cosas celestes y terrestres, producidas por la naturaleza y el arte. Así, no fue fugaz que me asombrara descubrir los peces Bispo, Cadeia, Cuiraça, Prego, Estrela y otros, imágenes perfectas de las cosas que existen entre nosotros. También se pueden ver erizos, conchas, ostras, etcétera. Finalmente, en este círculo, una pintura e inscripción verdaderamente admirables instruyen todo lo que contiene el mundo acuaiano digno de atención.

	Dentro del cuarto círculo, se representan todas las especies de aves, sus cualidades,

	grandeza, naturaleza, costumbres, colores y vida, y lo que provoca la mayor admiración es descubrir, entre ellos, al verdadero Fénix11. La parte exterior presenta todo tipo de animales, reptiles, serpientes, dragones, gusanos, insectos, moscas, jejenes, tavans, escarabajos, etcétera, con sus particulares, distinciones y usos, y en una abundancia sólo creíble.

	Dentro del quinto círculo, todos los géneros más perfectos de animales terrestres aparecen, en un

	número portentoso. Conocemos sólo la milésima parte de ellos; Al ser muy grandes, no pocos fueron pintados en el exterior del mismo círculo. Y ahora, ¡cuántas cosas podría contar! ¡Cuántas especies de caballos! ¡Qué belleza de figuras!

	Dentro del sexto círculo están pintadas todas las artes mecánicas y sus instrumentos, y cómo las diferentes naciones los utilizan, cada uno ordenado y explicado según su propio valor, y llevando también el nombre de su respectivo inventor. En el exterior están representados todos los hombres más eminentes de la ciencia, de las armas y de la legislación. Vi a Moisés12, Osiris13, Júpiter14, Mercurio15, Licurgo16, Pompilio17, Pitágoras18, Zamolhim, Solón19, Caronda20, Foroneo21  y muchos otros. ¿Quién más? El propio Mahoma22 estuvo representado, aunque se le considera un legislador falaz y deshonesto. Vi la imagen de Jesucristo colocada en un lugar muy eminente, junto con las de los doce apóstoles, a quienes veneraban mucho y juzgaban superiores a los hombres. Bajo los pórticos exteriores, vi representados a César23, Alejandro24, Pirro25, Aníbal 26y otras celebridades, casi todos ciudadanos romanos, ilustres en la paz y en la guerra. Al preguntarles, asombrados, como conocían nuestra historia, me respondieron que cultivaban todas las lenguas, que solían enviar exploradores y embajadores a todas las partes de la tierra para aprender las costumbres, las fuerzas, el gobierno, la historia, los bienes y los males de todos los países, y que los habitantes solares están muy deseosos de tales instrucciones. Y supe que, antes que nosotros, fueron los chinos los que descubrieron la pólvora y la imprenta. Hay maestros que explican estos cuadros, acostumbrando a los niños menores de diez años a aprender sin fatiga, como una especie de diversión, todas las ciencias, pero todo por el método histórico.

	El tercer triunviro es el Amor, que tiene el primer papel en lo que se refiere a la generación. Su función principal es que la unión amorosa se lleve a cabo entre individuos tan organizados que puedan producir una excelente descendencia. Se burlan de nosotros por esforzarnos por mejorar las razas de perros y caballos, y por descuidar por completo las razas de los hombres. A su gobierno se somete la educación de los niños, el arte de la farmacia, así como la siembra y cosecha de cereales y frutos, la agricultura, la ganadería y la preparación de mesas y alimentos. En resumen, el Amor regula todo lo que tiene que ver con la alimentación, la vestimenta y la generación, así como los numerosos maestros y maestras encargados de estas tareas.

	Estos tres se ocupan de todas estas cosas en colaboración con el Metafísico, sin el cual nada se hace. Y así, la república se rige por cuatro, pero en general, donde la voluntad del metafísico es propensa, inclina la de los demás.

	G. M.: Pero, dime, amigo: ¿son los magistrados, los cargos, los oficios, la educación, todo el modo de vida, realmente el de una verdadera república, o el de una monarquía, o el de una aristocracia?

	ALM. - Que hay gente de la India, a la que abandonó para estar libre de la inhumanidad de los magos, ladrones y tiranos que atormentaban a ese país. Todos decidieron entonces comenzar una vida filosófica, poniendo todas las cosas en común. Y aunque en su país natal la comunidad de mujeres no está en boga, la adoptaron sólo sobre el principio establecido de que todo debía ser común y que sólo la decisión del magistrado debía regular la distribución igualitaria. Las ciencias, y luego las dignidades y los placeres, son comunes, de modo que nadie puede apropiarse de la parte que pertenece a los demás.

	Dicen que toda clase de propiedad tiene su origen y su fuerza en la posesión separada e individual de casas, hijos y mujeres. Esto produce amor propio, y cada uno trata de enriquecer y aumentar a los herederos, de modo que, si es poderoso y temido, defrauda el interés público, y si es débil, se vuelve avaro, intrigante e hipócrita. Por el contrario, cuando se pierde el amor propio, siempre permanece el amor de la comunidad.

	G.-M. - Entonces nadie tendrá ganas de trabajar, esperando que otros trabajen para ganarse la vida, según la objeción de Aristóteles27a Platón.

	ALM. "No he oído que esto haya dado lugar a desacuerdos, pero puedo asegurarles que difícilmente se puede imaginar la inmensidad del amor que ese pueblo siente por su país, revelándose a este respecto a los romanos superiores, que espontáneamente se ofrecieron como holocausto por la salvación común, y así debe ser, porque el amor a los negocios públicos aumenta a medida que se renuncia al interés privado.

	Creo, por lo tanto, que si nuestros monjes y clérigos no estuvieran viciados por una excesiva benevolencia hacia sus parientes y amigos, y estuvieran menos carcomidos por la ambición de honores cada vez más altos, tendrían, con menos afecto por la propiedad adquirida, alabanzas de una santidad más hermosa, y, como los apóstoles y muchos de los tiempos presentes,  Aparecerían ante el mundo como ejemplos de la caridad más sublime.

	G.-M.: Eso es lo que ya ha dicho San Agustín28. Pero, por favor, dígame una cosa: ¿conocerán la amistad los habitantes solares, al no poder intercambiar beneficios entre sí?

	ALM. - Sí, y se siente mucho. Es por eso que, aunque nadie puede recibir favores

	Puesto que todos obtienen de la comunidad lo necesario y los magistrados cuidan de que nadie reciba más de lo que merece (sin que se le niegue nunca lo necesario), la amistad encuentra una oportunidad para manifestarse en caso de guerra o de enfermedad, o mediante la práctica de la ayuda mutua en el estudio de las ciencias, y a veces también mediante el intercambio de alabanzas.  de funciones o de lo que sea necesario. Todos los contemporáneos se llaman hermanos, adquieren el nombre de padres después de los veintidós años, y antes de esa edad se les llama hijos, y una de las principales funciones de los magistrados es prevenir cualquier ofensa entre los hermanos.

	G.-M. - ¿Y cómo se consigue eso?

	ALM. - En esta ciudad, el número y los nombres de los magistrados corresponden a las virtudes que conocemos. Están los llamados Magnanimidad, Fortaleza, Castidad, Liberalidad, Justicia Criminal y Civil, Diligencia, Verdad, Beneficencia, Gratitud, Hilaridad, Ejercicio, Sobriedad, etcétera. El que, desde la infancia, se muestra en las escuelas más inclinado al ejercicio de alguna de estas virtudes, se llama magistrado. Así, como los robos, los asesinatos, las traiciones, las violaciones, el incesto, los adulterios y otros delitos de los que nos quejamos incesantemente no son posibles, los que los practican son declarados culpables de ingratitud, malignidad (cuando se niega la debida satisfacción), pereza, tristeza, ira, bajeza, calumnia y mentira, un crimen que es más detestado que la peste. Y las penas más de moda son la privación de la mesa común y la prohibición de las mujeres y otros honores, por el tiempo que el juez juzgue necesario para la corrección.

	G.-M. - ¿Puede explicarme ahora el sistema de elección de los magistrados?

	ALM. "Antes de explicarle la forma de vida de estas personas, no me es posible satisfacer plenamente su solicitud. Hay que saber que tanto hombres como mujeres visten la misma ropa, apta para la guerra, con la única diferencia de que en las mujeres la toga cubre las rodillas, mientras que en los hombres quedan descubiertas. Todos, sin distinción, se educan juntos en todas las artes. Después del primer año y antes del tercero, los muchachos aprenden la lengua y el alfabeto paseando por las habitaciones, todas divididas en cuatro manípulos presididos por venerables ancianos, que son guías y maestros de probidad superior a toda prueba.

	Pasado un tiempo, comienzan los ejercicios de lucha, carrera, disco y otros juegos gimnásticos, todos realizados con el objetivo de fortalecer adecuadamente el cuerpo, y siempre con los pies descalzos y la cabeza descubierta, hasta los siete años. Distribuidos por asas, son conducidos a los diferentes talleres de las artes: el de zapateros, cocineros, artesanos, pintores, etcétera. Para observar la tendencia especial de cada molino, después de los siete años, ya se han adquirido nociones matemáticas a través de las pinturas de las paredes, se aplican al estudio de las ciencias naturales. Las lecciones son recitadas en cada palo por cuatro maestros diferentes, que terminan todas las partes de la instrucción en cuatro horas. Luego, mientras algunos ejercitan su cuerpo, otros atienden funciones públicas o se dedican a las lecciones. Entonces comienza el estudio de los temas más difíciles, de las matemáticas sublimes, de la medicina y de otras ciencias, y continuamente, en el intervalo entre ejercicios, tienen lugar discusiones científicas. Con el tiempo, los que más se han distinguido en una ciencia, o en un arte mecánico, son elegidos magistrados. La agricultura y la ganadería se enseñan por observación, y todos, guiados por el jefe y juez mismo, van al campo, donde examinan y aprenden las modalidades del trabajo, considerándose el primero y el más grande el que tiene el mayor conocimiento del mayor número de artes y sabe ejercerlas con criterio. No puedo expresarte cuánto desprecio nos tienen, porque llamamos innobles a los artesanos, y a los nobles que, no sabiendo hacer nada, viven en la ociosidad, y sacrifican a tantos hombres que, llamados siervos, son instrumentos de la pereza y de la lujuria. También dicen que no es de extrañar que de estas casas y escuelas de bajeza salgan las manadas de intrigantes y malhechores, con infinito daño al interés público.

	Los demás funcionarios son elegidos por los cuatro primados, Hoh, Pon, Sin y Mor, junto con los magistrados del arte a quienes deben dedicarse. La obligación de los cuatro pontífices es conocer perfectamente, en un determinado arte o virtud, la idoneidad de quien ha de llegar a ser su gobernante. Cuando se hace una elección, los adecuados se proponen en una asamblea de magistrados, y nadie puede presentarse como candidato para ser llamado de alguna manera, ya que todos pueden exponer lo que saben en contra o a favor de los elegidos. Nadie aspira a la dignidad de Hoh sin tener un conocimiento profundo de la historia de todos los pueblos, de los ritos, de los sacrificios, de las leyes de las repúblicas y monarquías, así como de los inventores de las leyes, de las artes, de los fenómenos y vicisitudes terrenales y celestes. Añádase a esto el conocimiento de todas las artes mecánicas, cada una de las cuales aprenden casi en el espacio de tres días, aunque no llegan a ser perfectos en la ejecución, lo que, sin embargo, se ve facilitado por el ejercicio y las pinturas. Además, es necesario estar muy versado en las ciencias físicas y astrológicas. No se da tanta importancia al conocimiento de las lenguas, para lo cual existen numerosos intérpretes, que en la república se llaman gramáticos. Pero es absolutamente necesario conocer las ciencias metafísicas y teológicas en su totalidad.

	A continuación, deben conocerse las raíces, los fundamentos y las pruebas de todas las artes y ciencias, las relaciones de conveniencia e inconveniencia de las cosas, la necesidad, el destino, la armonía del mundo, el poder, la sabiduría y el amor de las cosas de Dios, las gradaciones de los seres, sus símbolos con las cosas celestes, terrestres y marítimas.  y con los ideales de Dios, en la medida en que esto se concede a la mente humana. Por último, es necesario haber profundizado, con largos estudios, en las profecías y la astrología. Por lo tanto, el futuro Hoh es reconocido mucho antes de las elecciones. Solo puede ocupar una dignidad tan eminente después de completar el séptimo lustro. El cargo es perpetuo, hasta que se descubra a otro más sabio y mejor nombrado para gobernar la república.

	G.-M. - ¿Pero qué hombre es capaz de poseer tanta doctrina? ¿No es acaso un científico el menos adecuado para el régimen de la república?

	ALM. Esta objeción también fue planteada por mí, y aquí está la respuesta que obtuve: estamos tan seguros de que un hombre sabio puede tener aptitudes para el buen gobierno de una república como ustedes, que prefieren a los hombres ignorantes, juzgados capaces solo porque son descendientes de príncipes o son elegidos por la arrogancia de un partido. Pero nuestro Hoh, incluso admitiendo que es muy inexperto en cualquier forma de gobierno, nunca se volverá cruel, sinvergüenza o tiránico, porque tiene una inmensa sabiduría. Esta objeción puede tener fuerza entre vosotros, que llamáis erudito al hombre que ha leído el mayor número de gramáticas o lógicas de Aristóteles o de otros autores, de modo que cuando se quiere consultar a un erudito de vuestros países, el único resultado que se obtiene es un esfuerzo obstinado y un trabajo servil de la memoria que acostumbra al hombre a la inercia.  porque no encuentra estímulo en penetrar en el conocimiento de las cosas, y se contenta con poseer un depósito de palabras, envileciendo el alma y gastándola en letras muertas. Tales sabios ignoran cómo todos los seres son gobernados por la causa primera, y cuáles son las reglas y hábitos de la naturaleza y las naciones. Este no es el caso de nuestro Hoh, ya que para aprender tantas artes y ciencias es necesario estar dotado de un vasto ingenio para todo, lo que lo hace muy hábil también para el gobierno político. Por otra parte, es bien sabido que el que sólo ha sido instruido en una no tiene ciencia, y que es lento y despreciable para poder hacerlo, y que es diestro en una sola ciencia, sin embargo, la tiene prestada de los libros.

	Semejante juicio no se puede hacer de nuestro Hoh. Los tres primados que le asisten deben ser profundos

	Conocedores, en particular, de las artes que están más directamente relacionadas con su oficio, bastando con que sólo conozcan históricamente las artes comunes. Así, el Poder es muy hábil en el arte ecuestre, en la coordinación de un ejército, en la preparación de campamentos o en la fabricación de armas, y en todos los asuntos militares, como estratagemas, máquinas, etcétera. Pero para alcanzar este objetivo, el Poder debe tener nociones de filosofía, historia, política, física, etcétera, y lo mismo puede decirse de los otros dos triunviros.

	Volviendo ahora a su método de vida y a la excelencia de sus medios de instrucción, debo informarle que en esa ciudad las ciencias se aprenden tan fácilmente que los niños saben en un año lo que se adquiere entre nosotros sólo después de diez o quince años de estudio. Cuando se me pidió que hiciera preguntas a los estudiantes, no puedo decirles lo sorprendido que me quedé al escuchar respuestas tan prontas, tan verdaderas y tan sabias de algunos de los que hablaban nuestro idioma actualmente. Para ello, se establece que tres de cada palo deben aprender nuestro idioma, otros tres el árabe, tres el polaco y otros tres idiomas especiales.

	Antes de convertirse en médicos, no se les da descanso: después de estudiar, se van al campo, donde se ejercitan en la carrera, el tiro con arco, la lanza, el arcabuz, la caza, o en la botánica, la mineralogía, la agricultura y la ganadería.

	G.-M. - Me gustaría que me explicara y clasificara las funciones públicas, antes de hablarme en detalle de la educación.

	ALM. - Tienen en común las casas, los dormitorios, las camas, todas las cosas necesarias. Pero al cabo de seis meses, los maestros eligen a los que deben dormir en tal o cual lugar: quién en la primera habitación, quién en la segunda, etcétera, todo ello indicado por los alfabetos que figuran en la parte superior de las entradas. Los hombres y las mujeres aplican en común todas las artes mecánicas y especulativas, con la diferencia de que las artes que requieren fatiga y andar son ejercidas por los hombres, como arar, sembrar, recoger los frutos, trabajar en la era, cosechar, etcétera, mientras que las mujeres se dedican a ordeñar ganado y hacer queso.  Además de ir a los jardines vecinos de las murallas de la ciudad para cultivar y cosechar hortalizas. Por lo tanto, todas las artes que requieren estar sentado o de pie son responsabilidad de las mujeres: tejer, hilar, cocinar, cortar el cabello y la barba, preparar medicinas y toda clase de ropa. Sin embargo, están exentos de trabajar la madera y el hierro. Sin embargo, si hay alguno que revele aptitudes para la pintura, le dan la oportunidad de ejercitarse. La música, por otro lado, está permitida solo a las mujeres, y a veces también a los niños, porque es probable que causen mayor deleite, pero se excluye el uso de trompas y timbales. Las mujeres también preparan la comida y extienden los manteles, pero el servicio de las mesas es responsabilidad de los niños, así como de las niñas que aún no han cumplido los veinte años.

	Cada círculo tiene sus propias cocinas y despensas, así como todos los utensilios necesarios para comer y beber. Cada taller está presidido por un anciano y una anciana, quienes, de común acuerdo, dan órdenes a los ministros, y pueden castigar u ordenar a los negligentes, a los refractarios, a los desobedientes. Observan y toman nota del tipo de oficio en el que un niño o una niña se ha distinguido más. La juventud sirve a los que tienen más de cuarenta años, y el deber de los amos y señoras es velar por la noche, cuando van a descansar, y por la mañana poner en su lugar a los que han de reemplazarlos, escogiéndose uno o dos para cada habitación. Los jóvenes se sirven unos a otros, y ¡ay de los reacios! Allí están la primera y la segunda mesa, cada una con sus respectivos asientos. Las mujeres se sientan primero, luego los hombres, y, según la costumbre de los monjes, no se permite ningún ruido. Durante
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